Intentos por una Navidad Feliz.

                                                  Por Aimée Cabrera

El año casi termina, pero la vida del cubano medio continúa llena de incertidumbres e inestabilidades, los niños y jóvenes caminan por las calles, o se detienen ante las vidrieras con rostros preocupados, ¡ hasta cuándo habrá que penar!, dicen algunos desesperados, otros más optimistas se aplican la popular frase  de, “ a lo mejor, para el año  que viene…”.
El obrero sigue con cargas y más cargas laborales, el nivel de exigencia aumenta mientras el salario que recibe cada mes resulta  irrelevante, en un momento crítico, como el actual,  donde los precios de los artículos de primera necesidad han aumentado de manera considerable, al ser ofertados en la moneda convertible equiparada al dólar estadounidense.
Asistir al centro laboral es una tarea automática para la mayoría. El desinterés por el trabajo se aprecia ante cualquier gestión que se realice en los centros prestadores de servicios. Largas filas de personas se aprecian en bancos, correos, oficinas del gas manufacturado, o de telefonía, así como en los departamentos de las tiendas recaudadoras de divisas.

Bertha está jubilada y sufre de artrosis, ella se queja  cuando conversa con otro usuario, en la cola del banco donde se encuentran  para cobrar sus chequeras. Un grupo de unas 15 personas llevan más de una hora esperando ser atendidos, estresados ante la proximidad de la hora de cierre y preguntándose por qué tanta demora, si todo está computarizado. Una vez adentro, constatan lo sofocante del calor y observan como los empleados lucen fatigados.
La voz de la anciana sobresale de la del grupo, y el portero la conmina a expresarse en voz baja. Ella describe como “el dinero me entra por una mano y me sale por la otra, ahora tengo que ir a la CADECA (Casa de Cambio) para comprar ¨ el chavito ¨  que me hace falta para el jabón y el detergente, la chequera no me alcanza para más”
La situación del transporte no mejora a pesar de la amplia red de autobuses articulados, con itinerarios muy bien diseñados, que ayudan a la transportación de un extremo a otro de la capital. 

Problemas con el fregado de los vehículos, y el mal comportamiento de algunos choferes, entre otros aspectos subjetivos, dan al traste con el buen trato y la calidad en los servicios, provocando que cientos de personas lleguen retrasados a sus trabajos, escuelas o turnos médicos entre otras necesidades imperiosas.

Yampier vive en el Vedado y trabaja en Miramar, él llega  a la parada del ómnibus cerca de las 7 00 a.m., allí se encuentra el panorama de siempre “la parada llena de gente, la guagua (ómnibus) a veces no para, o hay que correr para cogerla,  “cuando llego al trabajo, no estoy para la cantaleta de por qué  llegué tarde, a veces prefiero no ir y quedarme en mi casa”.
Los trabajadores se quejan además de la baja calidad de los medios de protección que reciben para desempeñar sus oficios o profesiones, critican los sistemas de pagos de los trabajadores directamente vinculados a la producción, y también se lamentan de no poder resolver sus problemas personales fuera de la jornada laboral, por cerrar todas las entidades a la misma hora que terminan su jornada.

Muchos abogan por el reestablecimiento de los horarios pilotos una vez a la semana en estos lugares, Ramón tiene 32 años de vida laboral como contador de una empresa del Ministerio de la Industria Básica, MINBAS, él recuerda cuando “se podía ir a la tienda, al banco, a hacer cualquier gestión porque todos esos lugares tenían un día que cerraban por la noche, todo eso lo han quitado, no sé por qué”.
Para muchos trabajadores cubanos el nuevo Anteproyecto de Ley no tiene significación positiva. Entre ellos está Alicia , profesora del nivel medio con  54 años, y más de 20 de trabajo, ella  hace un tiempo atrás pensaba  para esta fecha estar haciendo sus trámites de jubilación, ahora luce decepcionada, de solo pensar en  los años que le quedan por trabajar aún.

Esta educadora  manifiesta que “ nos quieren comparar con los países desarrollados pero no estamos a ese nivel, en mi cátedra todas estamos llenas de achaques, y no damos más, los muchachos ( estudiantes), están cada día más majaderos y trabajamos muchas horas sin condiciones, tenemos que traer hasta el agua de tomar, total para nada”.-concluyó afligida. 

Alicia junto a otras cientos de miles de trabajadoras realizan un esfuerzo sobrehumano para, bajo tamaña presión, cumplir como profesionales, esposas, y madres. Llegar a la casa, luego de un día de trabajo y comenzar con los quehaceres, no es nada estimulante, como expresa Kenia, divorciada y madre de dos hijos de 9 y 12 años.

“La pensión del padre no me alcanza para el mes, ni tampoco mi sueldo. Preparo croquetas y mermelada de guayaba y  las vendo en el trabajo o a algunos vecinos que me las encargan, el sábado me paso hasta por la tarde en casa de un matrimonio de viejitos que tienen a los hijos fuera (en el exterior) y me pagan 30 CUC por ayudarlos, tengo que trabajar mucho pero ese dinero sí me representa para poder pasar el mes con los niños”.
Este año, el gobierno ha declarado una serie de días festivos, del 25 de diciembre al 5 de enero, y muchos cubanos podrán disfrutarlos, el motivo no es religioso, sino político, se cumplirán 50 años de Revolución, pero la fiesta  no será de satisfacción para los que están en el gran grupo heterogéneo , formado por los más humildes.
Esos que sueñan todavía con la quimera de un futuro mejor, sin cambios significativos en el orden político-social, o tratan por sobre todos los medios de emigrar, aún con riesgos para sus vidas, a este grupo pertenecen también los trabajadores que no ven cumplidos sus derechos, o esas trabajadoras o amas de casa que se vuelven magas para llevar un poco de bienestar a sus hogares, quebrantados por el  éxodo o el divorcio.
El Señor  estará ahí, en cada instante,  tratando de solventar tantas penurias del bolsillo, y del corazón. La Natividad de Jesús y su imagen en un pesebre se ajustan a nuestros inconvenientes cotidianos, difíciles de ser solucionados en un futuro inmediato, para los cuales el cubano de a pie , tratará de dar solución a su manera, que sería , como decir, a la buena de Dios, para todos, sin excepción: ¡ Feliz Navidad !
